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Cuaresma - Conversión a lo Humano

Maurice Zundel

Apertura de la cuaresma en la Radio Suiza Románica

Carísimos oyentes,

Si la vida humana supera todas las pruebas y todas las catástrofes, es sin duda porque la sostiene una inmensa esperanza. Y quizás en la fragilidad de la primera infancia es donde hay que buscar la fuente. En efecto, sería difícil encontrar un padre o una madre que no hayan tenido ante la cuna de su hijito el sentimiento de una grandeza infinita. Todas las posibilidades, vírgenes, que parecen respirar en la majestad de su sueño les autorizan a creer en un destino privilegiado. Todas las dependencias, producto de sus necesidades, les parecen compensadas por un poder interior cuyo misterio comunica a su ternura un aspecto de respeto y admiración.

¿Qué quedará dentro de unos años de las promesas silenciosas y los emocionantes sueños? Con frecuencia, poca cosa. Lo duro de las circunstancias y la brutalidad de los instintos habrán ahogado esos gérmenes de grandeza: el niño, hecho adulto, vivirá una existencia ordinaria y pasará sin dejar huellas, legando a otras generaciones una esperanza no realizada.

Pero basta con que haya brillado un instante para dar contenido al término humanidad que Shakespeare deseaba tanto enaltecer diciendo: “¡Qué hermosa es la humanidad”, y cuyo prestigio influenciaba a Marx cuando escribió: “Es necesario organizar el mundo de manera que desarrolle lo que hay de humano en el hombre”.
Humanidad, humano: la guerra más inhumana nos acaba de mostrar qué lejos estamos de las exigencias que quieren expresar estas palabras y qué urgente es, según la invitación que nos hace Jean Ghehenno, que nos convirtamos a lo humano. Conversión a lo humano: este título de un hermoso libro contiene todo un programa. Nos recuerda que es en la soledad más íntima que cada uno decide de su valor: pues, en fin, lo humano no significa nada si solo designa el diálogo interior en que el hombre se libera de sus límites y de sus esclavitudes mediante un don realizado en lo secreto, de donde deriva todo el poder de su brillo.
Ese don es lo que constituye la esencia de una religión sinceramente vivida. Por eso, nada es más oportuno que entrar en la Cuaresma para prepararnos a la Pascua, inspirándonos en esta consigna: Conversión a lo Humano.
Así pues, el drama de Cristo no es otra cosa que la agonía del Amor eterno que nos solicita por el don infinito que es él y que toma sobre sí mismo todas las consecuencias de los rechazos que nos hacen inhumanos. Humanizarnos es precisamente responder a ese Amor mediante la ofrenda de todo nuestro ser, dejando aparecer en nosotros la Presencia que es la vida de nuestra vida: toda nuestra grandeza y toda nuestra libertad.

Pero como lo humano se alimenta del mismo centro en todo ser, es al mismo tiempo volvernos hacia los demás con un impulso fraternal: creando alrededor de cada uno el clima de bondad que le permita descubrir el tesoro escondido dentro de él.
Oscar Wilde que escribió estas palabras magníficas: “¿Quién puede calcular la órbita de su alma?”, sólo reconoció la amplitud de la suya por haber visto a un amigo que le permaneció fiel, inclinarse ante él el día en que una condena infamante lo mandó a la cárcel. Entonces, dice él: “Vi florecer el desierto como una rosa”. Bastó ese gesto de respeto para abrirle las puertas de luz: entró en su alma como en un santuario y en el centro de su alma descubrió el Amor que lo estaba esperando.

Así, a cada recodo del camino, podemos hacer surgir en un transeúnte que lo ignoraba, el rostro cuyo esplendor discreto es el sello de nuestra humanidad. Es el único medio eficaz “de organizar el mundo de tal manera que desarrolle lo que hay de más humano en el hombre”.

Ya que, en cada uno, lo humano es el diálogo silencioso donde se identifica con el Amor que lo libera de sí mismo; armonía secreta de la que una Sabiduría inspirada nos prescribe no perturbar su brote, en este texto de múltiples resonancias infinitas: “No impidan la Música”.
CUARESMA: CAMINAR HACIA EL DESIERTO

El desierto de muerte y resurrección

Fr. Timothy Radcliffe, O.P

Jesús nos llama a tener vida y a tenerla en abundancia. Esta es la Buena Nueva que predicamos. Pero hemos visto que al responder a esta llamada podemos encontrarnos caminando hacia el desierto. Como predicadores de la Palabra, podemos descubrir que no tenemos ninguna palabra que ofrecer, que nada tiene ya sentido. Como predicadores del amor de Dios, descubrimos que estamos afligidos, solos y abandonados. Como invitados a encontrarnos a nosotros mismos en la vida misma de Dios, nos confrontaremos con nuestra mortalidad. Somos criaturas y no dioses, y tenemos que morir. Entonces podemos gritar como los Israelitas a Moisés en el desierto: “¿Acaso no había sepulturas en Egipto para que nos hayas traído a morir en el desierto?” (Ex 14, 11). Entonces debemos “mantenernos firmes y no vacilar en nuestra vacuidade”, confiando en que se dará vida.

¿Cómo podemos apoyarnos y animarnos mutuamente al hacer frente a la mortalidad? En primer lugar debemos estimularnos mutuamente con la libertad de Jesús. Sabiendo que el Hijo del hombre debía morir, se encaminó hacia Jerusalén. Es una libertad que constaté algunas veces en hermanos y hermanas, que daban sus vidas. Años antes de ser asesinado, Fr. Pierre Claverie, obispo de Orán, tomó el camino de Jerusalén. En 1994 dijo en un sermón: “He militado por el diálogo y la amistad entre la gente, las culturas, las religiones... Todo esto merece probablemente la muerte y estoy dispuesto a asumir el riesgo”.

La libertad de Jesús ante la muerte tuvo su culminación la noche antes de morir, cuando tomó su cuerpo y lo dio a sus discípulos, un gesto de libertad sorprendente. Esto es lo que tenemos que hacer juntos de cara a la mortalidad. Recuerdo una mañana de Pascua en Blackfriars, celebrando la eucaristía con un hermano que se estaba muriendo de cáncer. Toda la comunidad estaba agrupada en su habitación. Después bebimos un champán en honor de la resurrección. Recuerdo la eucaristía que celebré con los hermanos y hermanas en Irak hace unas semanas, esperando el ataque militar que se esperaba que tendría lugar con seguridad. La eucaristía no debería ser el centro de nuestra vida común porque nos sentimos unidos, ni para llegar a ello. Es el sacramento de esa vida abundante que es puro don, el “pan de vida”. Lo recibimos juntos, ofreciéndonos mutuamente alimento para el desierto. 
Vivimos el sentido de la eucaristía dejando que cada uno sea libre, contagiándonos mutuamente con la inconmensurable libertad de Cristo. Puede suceder esto en la pequeña libertad del perdón libremente otorgado, o permitiéndonos romper alguna vieja rutina de la vida, asumiendo un riesgo.

Dejamos el control de nuestra vida. Como escribió el P. Lacordaire: “Voy a donde Dios me lleva, inseguro de mí pero seguro de Él”. De todas esas maneras nos dejamos llevar por la fuerza arrolladora del Espíritu que procede del Padre y del Hijo, exclamando dentro de nosotros “Abba Padre”. Como dice Eckhart, “Nosotros no suplicamos, somos suplicados”. Cuando entramos en la libertad y espontaneidad es cuando estamos más vivos. Nos dejamos envolver por el movimiento, como un bailarín que se deja poseer por el ritmo y encuentra en él gracia y libertad.

La sabiduría danzaba en presencia de Dios mientas creaba el mundo. Santo Tomás dice que la contemplación de una persona sabia es como un juego, porque es agradable y porque se hace por sí misma. “La seriedad implacable presagia una falta de virtud porque desdeña completamente lo lúdico, que es tan necesario para la vida humana como el descanso”. La abundancia de vida desemboca en el carácter alegre de quienes se han liberado del peso de ser pequeños ídolos.

Podemos dejar a un lado esa terrible seriedad de quienes piensan que llevan el peso del mundo sobre sus hombros. Nuestras comunidades podrán ser entonces lugares en los que comencemos a conocer la felicidad del Reino. Nos junge beatis. Júntanos a los santos, y que podamos vislumbrar su felicidad ya en esta tierra.

Fr. Timothy Radcliffe, O.P

Promesa de Vida - “Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia” (Juan 10,10) 
25 de febrero, Miércoles de Ceniza 1998 

Vidas perdidas

José Luis Martín Descalzo
La hija de unos amigos míos ha dicho a sus padres el otro día que “no le gustaría que su hermano pequeño fuese cura, porque los curas y las monjas siempre le han parecido vidas perdidas”. 

Y yo me he quedado un poco desconcertado porque, la verdad, a mis cincuenta y tres años no tenía la impresión de estar perdiendo mi vida. De todos modos, la frase me intriga y me tiene desazonado durante todo el día. ¿Cómo se gana? ¿Cómo se pierde una vida? ¿Acaso sólo se tiene fruto dejando hijos de la carne en este mundo? ¿No sirve una vida que va dejando en otros algunos pedacitos de alma?

Pero no quisiera esquivar el problema y buscarle fáciles escapatorias, Reconozco que esa pregunta -¿de qué está sirviendo mi vida?- deberíamos planteárnosla, por obligación, todos los seres humanos al menos una vez cada seis meses. Porque esto de vivir es demasiado hermoso como para que pueda escapársenos como arena entre los dedos.

Dicen, por ejemplo, que una vida se llena teniendo un hijo, plantando un árbol y escribiendo un libro. Bueno, yo conozco personas que no hicieron ninguna de esas tres cosas y que han vivido una vida irradiante. Y también conozco quienes tuvieron hijos, plantaron árboles y escribieron libros y difícilmente podrían mostrarse realizados en ninguna de las tres cosas. Porque hay libros que tienen muchas más palabras que ideas; hijos que de sus padres parecen haber recibido solamente la carne; y árboles que escasamente si producen sombra.

Tampoco me parece que el fruto de una vida dependa mucho del número de años que se vivan. Y espero que aquí me perdonen mis lectores si hablo de nuevo de mí. Porque últimamente éste es un problema que está obsesionándome. Desde que los médicos me mandaron que “párase un poco el carro” no dejo de preguntarme si hago bien cada vez que me niego a un nuevo trabajo o una invitación más. ¿Es preferible vivir algunos años más viviendo a media máquina? ¿O el ideal es desgastarse sin preguntarse cuántos años durará el cacharro?

Yo siempre he sido un pésimo ahorrador. De dinero y de vida. Tal vez porque veo que en el inundo hay un terrible afán por regatear esfuerzos, de afanes por dejar para mañana lo que a uno no le obligan a hacer hoy. Hay gente -me parece- que se va a morir sin llegar a estrenarse. Se cuidan. Se ahorran. Se “conservan”. Van a llegar a la otra vida como un abrigo siempre guardado en el ropero.

Hace años leí una oración de Luis Espinal (el jesuita asesinado en Bolivia en 1980) que me impresionó: “Pasan los años y, al mirar atrás, vemos que nuestra vida ha sido estéril. No nos la hemos pasado haciendo el bien. No hemos mejorado el mundo que nos legaron. No vamos a dejar huella. Hemos sido prudentes y nos hemos cuidado. Pero ¿para qué? Nuestro único ideal no puede ser el llegar a viejos. Estamos ahorrando la vida, por egoísmo, por cobardía. Sería terrible malgastar ese tesoro de amor que Dios nos ha dado.”

Sería terrible, sí, llegar al final con el alma impoluta, con el tesoro enterito, pero sin emplear. Creo que fue Peguy quien se reía de los que nunca se mancharon las manos... porque no tienen manos. O porque jamás las usaron para nada.

Es curioso: en este momento me doy cuenta de por qué me ha dolido tanto la frase de la hija de mis amigos. Siento cómo surge en mí un recuerdo que creía dormido. Era yo seminarista y vi -¿hace ya cuántos años?- aquella vieja película titulada Balarrasa (que he revisado hace poco y me pareció malísima), que, vista con mis veinte años, resultó decisiva para mi vida en aquella escena en la que un personaje, muriéndose, se aterraba ante la idea de hacerlo “con las manos vacías”. Esa imagen me persiguió durante años. Y pensé que ningún infierno peor que el de la esterilidad. Fuera lo que fuera de mi vida, yo tendría que dejar aquí algo cuando me fuera, aun cuando se tratara solamente de una gota de esperanza o alegría en el corazón de un desconocido.

Pienso ahora en aquel verso de Rilke que, como supremo piropo a la Virgen, dice que el día de la Asunción quedó en el mundo “una dulzura menos”. O pienso en Juan XXIII, de quien, el día de su muerte, dijo el cardenal Suenens que “dejaba el mundo más habitable que cuando 61 llegó”. Pienso que es muy poco importante el saber si dentro de un siglo se acordará alguien de nosotros -seguramente no-; porque lo único que importa es que alguna semilla de nuestras vidas esté germinando dentro de alguien (incluso si ni él ni nosotros lo sabemos). Porque entonces nuestras vidas habrán sido ganadas.

José Luis Martín Descalzo, Razones para la alegría

LA ANGUSTIA Y EL DOLOR... LLEVÉMOSLOS AL CORAZÓN

Ron Rolheiser

Escribiendo en su diario personal durante un período de amarga congoja, el famoso escritor espiritual Henri Nouwen escribió lo siguiente: “El gran reto consiste en vivenciar tus heridas en vez de sólo pensar en ellas. Es mejor llorar que inquietarse o preocuparse; es mejor sentir tus heridas que comprenderlas; es mejor dejarlas entrar en tu silencio interior que hablar de ellas. La opción que afrontas constantemente es la de decidir dónde depositas tus heridas: en tu cabeza o en tu corazón”. Pero nos sentimos divididos interiormente. 
Una parte de nosotros mismos entiende exactamente lo que aquí dice Nouwen, aun cuando otra parte de nosotros mismos ofrece instintivamente resistencia a su consejo: hay un espacio en nosotros que no quiere llorar, no quiere sentir nuestro propio mal, no quiere llevar nuestro dolor a un lugar de silencio interior y no quiere depositar nuestras propias heridas en nuestro corazón. Y por eso, en medio de nuestras congojas y heridas, nos volvemos ansiosos y obsesivos, nos esforzamos por comprenderlas, hablamos de ellas a otros sin parar, intentamos resolverlas con nuestra cabeza en vez de disponernos a sentirlas con sencillez en nuestro corazón. Pero eso no siempre es malo. 
El consejo de Nouwen, con lo sabio que es, necesita alguna salvedad: Es importante que llevemos nuestras heridas y congojas también a nuestra cabeza. Nuestros corazones y nuestras cabezas necesitan estar en sintonía. Pero lo que Nouwen señala aquí es algo que él, hombre bendecido con una extraordinaria sensibilidad a las cosas del corazón, aprendió, solamente por medio de congoja y crisis nerviosa abrumadoras, que nosotros llevamos más fácilmente las cosas a la cabeza que al corazón, incluso aun cuando pensamos que no lo estamos haciendo así. El modo cómo llevamos el dolor a nuestra cabeza y bloqueamos las lágrimas saludables en nuestros corazones es por negación, racionalizando, echando la culpa, no admitiendo sencilla y honestamente la realidad, y no asumiendo nuestro propio dolor, nuestra propia incapacidad, nuestra propia debilidad y nuestra propia imperfección. 

Y todos nosotros tenemos mil ocasiones para hacerlo: Cuanto más vivos y sensibles seamos, más insoportables congojas experimentaremos. Cuanto más honestos seamos, más conscientes seremos de nuestros propios límites y defectos. Y cuanto más puros y generosos seamos, más conscientes seremos de nuestro propio pecado y de nuestras traiciones. Así que el consejo de Nouwen contiene un desafío saludable: Cuando nos sentimos humillados por la angustia y el dolor, no habríamos de intentar negar ese dolor, negar su fuerza amarga, o negar nuestra impotencia al abordarlo. Hacer eso es arriesgarnos a volvernos duros y amargos. Pero si damos a nuestras profundas penas y angustias lo que les es debido honestamente, ellas provocarán en nosotros el tipo de lágrimas que suavizan y ensanchan el corazón. 
Es útil recordar que las lágrimas son agua salada, de la misma sustancia que las aguas de los océanos originales, de los que surgimos “al principio”. Las lágrimas nos conectan con nuestros orígenes y permiten al agua originaria de vida fluir de nuevo a través de nosotros. Además, cuando llevamos nuestro dolor a nuestro corazón, cuando admitimos honestamente nuestras debilidades e impotencias, Dios puede finalmente comenzar a colmarnos de fortaleza. ¿Por qué? Porque solamente cuando nos humillamos en completo desamparo, sólo cuando al fin renunciamos a nuestras propias fuerzas es cuando Dios puede enviarnos un ángel para fortalecernos, como el mismo Dios envió un ángel para fortalecer a Jesús durante su agonía en el huerto de Getsemaní.
Una noche, unos meses antes de su muerte, Martín Lutero King recibió por teléfono una amenaza de muerte. Ya había ocurrido así antes, pero, esa noche concreta, la nueva amenaza le dejó asustado y debilitado hasta la médula. Todos sus miedos cayeron sobre él de una vez. Conozcamos sus palabras para ver qué ocurrió después: 
“Me levanté de la cama y comencé a caminar por el piso. Finalmente fui a la cocina y calenté una cafetera. Estaba dispuesto a rendirme. Con mi copa de café sin tocar delante de mí, intenté pensar sobre alguna forma para desaparecer de la foto sin aparecer como un cobarde. En este estado de agotamiento, cuando mi coraje había desaparecido totalmente, decidí presentarle el problema a Dios. Con la cabeza en mis manos, me incliné sobre la mesa de la cocina y oré en voz alta. Las palabras que dirigí a Dios aquella noche están todavía vivas en mi memoria: Aquí estoy, Señor, tomando una postura firme por una causa que creo justa. Pero ahora tengo miedo. La gente acude a mí buscando liderazgo y, si me presento ante ellos sin fuerza y sin coraje, ellos también titubearán. Me encuentro ya sin fuerzas. No me queda ya nada. He llegado a un punto donde no puedo afrontar la situación yo solo. En ese momento experimenté a Dios presente, como nunca antes le había experimentado”. 
Solamente después que el desierto ha realizado su trabajo en nosotros, dice Trevor Herriot, puede venir un ángel a fortalecernos. Por eso es mejor sentir nuestras heridas que comprenderlas; es mejor llorar que inquietarse o preocuparse por ellas.

Ron Rolheiser (Traducción por Carmelo Astiz, cmf)
La vida como un peregrinar hacia el Padre
“Me levantaré e iré a mi Padre”: es sobre esta decisión de hacernos peregrinos y de ir al encuentro del abrazo del “Otro” que te recibe, donde se juega el camino de liberación de nuestra vida y la superación de la crisis del secularismo. 
Levantarse, ir hacia quiere decir no dejarse atrapar por la nostalgia de un pasado existente sólo en nuestra mente, ni por la seducción de un presente donde permanecer anclados en nuestras pequeñas seguridades o en el lamento de nuestros fracasos. Levantarse, ir hacia quiere decir aceptar estar siempre en búsqueda, a la escucha del Otro, dispuestos ir hacia el encuentro que nos sorprende y cambia, deseosos finalmente de “obedecer” de modo adulto. (Cfr. Mt 21,28-31 - la parábola de los dos hijos). Levantarse, ir hacia quiere decir recomenzar a vivir de esperanzas, en la esperanza. “Somos unos pobres mendigos, esta es la verdad”: esta frase -atribuida a LUTERO agonizante- es no sólo la confesión honesta del límite experimentado, sino también la declaración de un proyecto de vida que busca fuera de sí, en el Otro, en el Padre-Madre, en el amor el sentido de la vida y de la historia. Caminamos entonces hacia el Padre para escuchar la Palabra en la cual Él mismo nos ha revelado. 
Carlo Maria Martini
¿DÓNDE HABITA DIOS? 
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El filósofo Martin Buber, en su libro El camino del hombre, cuenta la siguiente anécdota:

“Un día en que el rabí Mendel de Kosk recibía a unos huéspedes eruditos, les sorprendió preguntándoles a quemarropa:

- ¿Dónde habita Dios?

Ellos se rieron de él:

- ¡Qué cosas se le ocurren! ¿Acaso no está el mundo lleno de su gloria?

Sin embargo, fue el mismo rabí quien dio respuesta a la pregunta:

- Dios habita allí donde le dejamos entrar.”
El filósofo sigue comentando que sólo podemos dejarle entrar allí donde nos encontramos, donde vivimos una vida auténtica. Buber no se refiere a un lugar físico. Ese lugar donde vivimos realmente, es nosotros mismos cuando nos hemos quitado todas las máscaras, las ideologías, los prejuicios... En el hombre sencillo, es donde habita Dios, porque tiene las puertas de su corazón abiertas de par en par. Él sabe ver a Dios en cada una de las personas que se le acercan, en los niños, los pobres, los enfermos. Los simpáticos y los antipáticos. Lo sabe ver en un rayo de luz, una florecilla, un paisaje... Por eso Jesús nos dijo en las bienaventuranzas:

- Felices los puros de corazón, porque ellos verán a Dios.

EL ANACORETA Y LOS ESPEJOS... 

Los Anacoretas no se preocupan demasiado por su aspecto. Es por eso que no suele haber espejos en sus cuevas. Y es por eso que los discípulos se quedaron muy extrañados cuando el Solitario dijo:
- Necesitamos espejos...
La cara que pusieron debió ser todo un poema, porque el Anacoreta se echó a reír y se explicó:
- Necesitamos espejos para conocernos... y esos espejos son los demás. Todo lo que odiamos en los demás es algo que odiamos en nosotros mismos. Todo lo que admiramos y amamos en los demás es algo que también poseemos y amamos en nosotros mismos.
Miró la cara de sorpresa de sus discípulos y siguió hablando:
- Cuando vemos algo odioso en los demás, si en lugar de criticarlo nos miráramos y reparáramos en que tenemos el mismo defecto, podríamos emplearnos en corregirlo y ser mejores personas. Si cuando vemos algo bueno en los demás, en vez de envidiarlo, nos diéramos cuenta de que también nosotros lo poseemos, podríamos dedicarnos a cultivarlo y hacerlo crecer. He aquí una buena manera de conocernos...
Y se fue al pequeño huerto a regar las pobres coles que andaban algo descuidadas...
EL ANACORETA Y NUESTRA SOLEDAD 

El joven seguidor se quejaba de que se sentía solo. El Anacoreta se sentó junto a él y dijo:
- Es inevitable. El hecho de que seamos seres únicos, nos condena a la soledad. Nadie puede tomar las decisiones por nosotros. Nadie siente ante las cosas lo mismo que sentimos nosotros. Nuestros sufrimientos, aunque la enfermedad sea la misma, son distintos de los de los otros...
Sonrió al joven y continuó:
- Pero lo que hemos de procurar es no convertir nuestra soledad en aislamiento... Eso hace nuestra soledad insoportable. En cambio, el sentirnos hermanos, acompañados, convierte nuestra soledad en una riqueza. Nos hace ser personas maduras, que tomamos nuestras propias decisiones, que tenemos nuestros propios sentimientos...Nos ayuda a ser...
Miró a los ojos al joven y concluyó:
- Si tu soledad se te hace insoportable es que, aunque parezca una tontería, la estás viviendo solo, estás aislado, sólo te miras a ti...
EL ANACORETA Y EL HOMBRE PERFECTO, PERO TRISTE. 

Aquel hombre era la admiración de todos. Era intachable en su conducta, cumplidor a la perfección, fiel a la ortodoxia de las ideas... pero confesaba no ser feliz.
- He pasado mi vida cumpliendo escrupulosamente mi deber y, sin embargo, no he alcanzado la felicidad.
El Anacoreta, tomándole de la mano le hizo sentar y le dijo:
- La felicidad no es un pago por la ley cumplida. No puedes exigir la felicidad como si Dios te la debiera por tu comportamiento. Y si pasamos la vida cumpliendo nuestro deber para recibir luego un premio, nos equivocamos de medio a medio y tendremos una decepción tremenda.
Guardó unos momentos de silencio y luego prosiguió:
- La felicidad no depende de nuestras obras. La felicidad depende del amor. Somos felices porque nos sentimos amados. Y a veces, estamos tan ocupados en cumplir nuestro deber, en buscar la doctrina ortodoxa, en seguir perfectamente las normas, que no atendemos al amor. No nos damos cuenta que Dios nos ama, que los demás nos aman y que todo en la vida, es don gratuito... Así no podemos ser felices.
Miró con ternura al hombre triste y concluyó:
- Vive la vida como un regalo, no como un deber y serás feliz...
EL ANACORETA Y EL ENCUENTRO 

El joven seguidor preguntó al Anacoreta:
- ¿Por qué hay personas que afirman creer en Dios y sin embargo esto no cambia nada en su vida?
Miró el anciano con una sonrisa pícara a su seguidor y contestó:
- Hay dos maneras de acercarse a Dios. Como "explicación" o como "encuentro".
Hizo una pequeña pausa y siguió:
- El poeta latino Lucrecio escribió: “Timor fecit deos” (el miedo creó a los dioses). Desde ahí, nos acercamos a Dios como respuesta a los enigmas de la vida. Para esas personas, Dios no es más que un concepto, una idea, una explicación. Nadie cambia su vida solamente por una teoría.
Se levantó, dio la vuelta a la habitación y volvió a sentarse.
- En cambio hay personas que un día se “encuentran” con Dios. Es una verdadera experiencia de estar frente, o delante, o tener en su interior a “un Ser”, no una idea. Además percibe que este encuentro es totalmente gratuito y que le mueve a cambiar, a vivir transformado... Se siente amado e impulsado a corresponder a este amor, entregándose totalmente a los demás...
Otra vez, un amigo dijo al Anacoreta:
- Te envidio. Tú has encontrado a Dios. Yo, lo sigo buscando.
El Anciano sonrió pensativamente antes de responder:
- Un viejo abad dijo a sus monjes: "los monjes que viven en el monasterio como si hubieran encontrado a Dios, no son verdaderos monjes." Si en algún momento yo llegara a pensar que estoy más cerca de Dios que alguna otra persona, me estaría engañando.
Hemos de buscar a Dios..., pero a Él nunca lo encontraremos. Sólo podemos ser encontrados por Él. Eso hace, que quienes creemos estar muy cerca de Él, estamos en realidad muy lejos. Y aquellos que creen estar alejados, lo poseen en su corazón.
